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TRAMO 2:   De MARTOS al Viaducto del Guadajoz   (31,5 Km )
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La localidad de Martos se encuentra situada a los pies de 
su impresionante Peña, que consiste en un único bloque 
rocoso de forma troncocónica que se fue separando de 
una sierra cercana y desplazándose paula�namente a 
través del terreno arcilloso que predomina en la zona. La 
Vía atraviesa su casco urbano de lleno, sin el recato que 
muestra en otras localidades de su i�nerario donde 
apenas roza los cascos urbanos, y se dirige al recinto de la 
estación (km 23,6), que se halla en proceso de 
rehabilitación integral. Durante un buen trayecto 
discurre integrado en el callejero de esta gran ciudad 
rural, la segunda más importante del área metropolitana 
de Jaén en población y ac�vidad económica tras la 
capital provincial. Una máquina a vapor u�lizada en la 
estación de Martos para bombear agua a las 
locomotoras de antaño situada en un cruce de calles nos 
da la pista de que seguimos el i�nerario del an�guo Tren 
del Aceite antes de llegar a la estación, conver�do en 
algún tramo en la Avenida de la Vía Verde.  

Martos, al pie de su Peña

km

Km 23,6
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Su estratégica ubicación y sus condiciones de fortaleza natural, unido a la abundancia de 
manan�ales y de fér�les �erras, propiciaron el asentamiento humano en la Peña de Martos 
desde an�guo. En su cima (1.003 m) exis�a una fortaleza árabe que fue remodelada por la 
Orden Calatrava en el S. XIII, quedando hoy ruinas de dos for�ficaciones, el Cas�llo de la 
Peña y el Cas�llo de la Villa, unidos entre sí por lienzos de muralla y varias torres vigía. Si se 
desea contemplar unas excelentes vistas panorámicas, es posible acceder a la Peña 
caminando desde el centro histórico en poco más de media hora.

Cuenta una leyenda local que estando asediada la villa por los árabes mientras las tropas 
cris�anas habían salido a guerrear, la esposa del caballero que estaba al frente de la 
fortaleza, Doña Mencía de Haro, u�lizó la estratagema de disfrazar a las mujeres de 
soldados, situándolas en las murallas y disuadiendo a los asaltantes de sus intenciones. Esta 
recurrente dama da nombre a la localidad cordobesa de Doña Mencía, por donde discurre 
también la Vía Verde del Aceite.
 
Conviene detenernos para descansar y para recrearnos en esta localidad, paseando por su 
parque municipal Manuel Carrasco, donde se encuentra la Fuente Monumental (del siglo 
XVI) o Fuente Nueva, de es�lo manierista, como también los son los edificios de la an�gua 
Cárcel y el Cabildo, hoy su Ayuntamiento. La Plaza de la Cons�tución se sitúa como lugar 
céntrico de la localidad, eje de la vida marteña, cerca del convento de San Francisco, con la 
bella portada barroca de su iglesia, las iglesias de Santa Marta y San Amador (patronos de 
Martos). Nos llamarán la atención las casas señoriales rodeadas de jardín, el Casino 
Primi�vo, el Círculo de Artesanos, el Cine San Miguel y la ar�s�ca Casa Regionalista, 
atribuida al arquitecto sevillano Aníbal González.
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Todas estas joyas patrimoniales se alternan con comercios, 
restaurantes y bares que reclaman nuestra visita, y nos 
aguardan hospitalarios con sus infinitas muestras de la rica 
gastronomía local. Será una buena idea pernoctar en Martos, 
que las prisas son malas consejeras.  

Este bullicio urbano de Martos pone el contrapunto a la 
silenciosa soledad que invade a la Vía Verde en cuanto 
abandona esta localidad por cualquiera de sus extremos. Dos 
paisajes contrapuestos pero complementarios. De aquella 
soledad vienen estos trajines urbanos, porque del olivar 
procede en gran medida el dinamismo de la sociedad y la 
economía marteña. La esencia de la iden�dad de Martos �ene 
sabor a aceite. Incluso da nombre a un �po de aceituna, la 

picual o marteña, en reconocimiento al �tulo de primer productor 
mundial de aceite de oliva ostentado por este municipio durante 
muchos años, con una producción media que ronda los 50 
millones de kilos de aceituna. 

Añosos ejemplares de olivos ates�guan esta complicidad ancestral 
entre Martos y el olivar, por lo que se ha creado la Ruta de los 
Olivos Centenarios, algunos de cuyos mejores exponentes se 
sitúan en el Llano de Motril. El 60 % de los 1.500.000 olivos del 
municipio de Martos �ene más de 200 años. En el paraje conocido 
como Llano de Motril, situado a 1 km del pueblo, abundan los 
olivos centenarios, que aún permanecen produc�vos, exis�endo 
algunos que superan la edad de 500 años.
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La Estaca Grande de Martos
 
Monumental olivo de 300 
años cercano a la vía verde y 
al pueblo de Martos que 
produce unos 300 kg de 
aceituna/año, habiendo 
alcanzado puntualmente los 
800 kg. El término “estaca” 
se usa en Jaén para referirse 
a los olivos aludiendo a su 
etapa inicial de crecimiento 
y a un cierto sistema de 
plantación. Protegido como 
Á r b o l  S i n g u l a r  e n  e l 
Inventario de Árboles y 
Arboledas de Andalucía, se 
cuenta que sirvió como 
refugio a sus propietarios 
durante la Guerra Civi l 
(1936-39).
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El olivo, milenario árbol descendiente del acebuche silvestre y procedente de oriente próximo y el área mediterránea, cuyas primeras 
manifestaciones se remontan a 6.000 años a.C. cons�tuye un referente omnipresente de nuestra civilización, formando parte de la 
cultura y la forma de vida de nuestros ancestros, que se ha perpetuado hasta la actualidad. 

Su presencia en la tradición judeo-cris�ana se plasma en numerosas menciones en la Biblia, desde que una paloma trajera en su pico 
una rama de olivo a Noé tras el diluvio universal, consagrando así a la paloma y al olivo como símbolo de paz, fer�lidad y felicidad hasta 
hoy día. También en el an�guo Egipto hay numerosas referencias al olivo, incluso en la tumba de Tutankhamon, y en el mundo 
grecorromano, donde los griegos conferían al olivo un carácter sagrado y coronaban con sus ramas a sus mejores atletas.

El olivo es un mo�vo recurrente en todas las facetas del arte a lo largo de 
los siglos especialmente en el mundo mediterráneo donde cons�tuye, 
junto a los cereales y la vid, la base sobre la que se asienta su economía. 
Referencias al olivo incorporadas a la poesía y al cante popular a través 
de los versos eternos de Antonio Machado, Federico García Lorca o 
Miguel Hernández, quienes plasmaron en palabras las emociones que 
otros luego cantaron. Coplas flamencas desgarradoras, quejíos que 
claman jus�cia y dignidad para esos jornaleros y temporeros que echan 
peonadas sin contrato en el olivar y el cor�jo a cambio de lo mínimo. 
Retrato de una época en la que extraer la aceituna del olivo y conver�rla 
en el oro líquido y verde era una tarea dura como la que más.
   

Por la importancia que tenía el ciclo de la explotación olivarera en la vida de 
los pueblos, y que hoy día perdura en el territorio atravesado por la Vía Verde 
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del Aceite, eran mo�vo de celebración y festejo el comienzo de la campaña de la aceituna, la 
extracción del primer aceite del año y el remate de la cosecha.

Su presencia en mil dichos del refranero popular es síntoma inequívoco de la trascendencia 
que alcanzan el olivo, la aceituna y el aceite en la vida co�diana del pueblo andaluz. Bálsamo 
popular para heridas y dolores, remedio para innumerables males desde �empos 
inmemoriales, hoy ya se va demostrando que el consumo de aceite previene el cáncer y 
muchas enfermedades, además de retrasar los efectos del envejecimiento. El aceite de oliva 
virgen extra es un ingrediente imprescindible de nuestra dieta y de la cocina española. Ya se 
sabe que la mejor cocinera, la aceitera.

Objeto de comercio desde an�guo, el aceite se ha conver�do en la principal ac�vidad 
económica para muchos municipios españoles, y andaluces en par�cular. De hecho durante 
años, Martos ha sido el primer productor mundial de aceite. Muchos andaluces viven del olivo 
y del oro líquido que genera, que ofrece tantos ma�ces y sabores como la variedad 
interminable de aceitunas que se producen en el entorno de la Vía Verde del Aceite: picuda, 
picual, hojiblanca, manzanilla, lechín, chorrúa, pajarera, royal, arbequina, cornicabra… 

Además de aceituna y aceite, del olivo se ob�enen otros productos (cosmé�cos, combus�bles 
de biomasa…), siendo muy apreciada la madera de olivo en la artesanía y la ebanistería. 

Ar�stas de todas las disciplinas se han rendido ante la belleza y la plas�cidad del olivo, 
conver�do en protagonista de mosaicos, relieves, esculturas, pinturas, y hasta de la gran 
pantalla en el glamuroso mundo del cine. 
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La Vía Verde abandona Martos serpenteando sinuosa con amplias curvas a lo largo 
de unos 20 km hasta el viaducto del Víboras, donde el trazado recuperará cierta 
rec�tud, como si quisiera alargar el viaje y demorar su salida de estos bellos 
parajes. Pasado el km 26, unos ojos nos miran atentos, esculpidos sobre la �erra 
de un talud, en un área de descanso: se trata del relieve de una figura felina de gran 
tamaño. Los giros con�nuados del trazado ferroviario nos van alejando de la 
omnipresente Peña de Martos, que va disminuyendo de tamaño. Esta sucesión de 
curvas permi�a al Tren del Aceite suavizar el pronunciado desnivel existente entre 
la  estación de Martos, 
situada a 660 metros sobre 
el nivel del mar y la de 
Alcaudete, situada a 484 m. 
En ese perfil de con�nuado 
descenso la estación de 
Vado Jaén marca un cierto 

repunte al�métrico, pero la pendiente descendente del trazado se man�ene hasta el 
río Guadajoz, situado a sólo 396 m en el kilómetro 55,1 de la Vía Verde. 

Desde la estación de Martos hasta la de Alcaudete hay un larguísimo tramo de unos 24 
kilómetros atravesando un paisaje de olivar infinito salpicado de cor�jos, sólo 
interrumpido por una cantera, algunos nuevos cruces con la A-316, varios cauces de 
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arroyos que son salvados con imponentes 
viaductos metálicos y por la estación de Vado 
Jaén. En este largo trayecto predominan 
amplias panorámicas donde la vista se pierde 
en el horizonte sin encontrar más que lomas de 
olivos dibujando con sus puntos verdes una 
cuadrícula sobre la �erra clara y ondulada. 
También hay tramos donde la Vía se encajona 
en trincheras poco profundas y descarnadas de 
vegetación, horadadas por cientos de 
madrigueras de conejos que se asoman 
curiosos y un tanto temerarios a ver pasar 
caminantes y ciclistas. Hay algunos ejemplares 
de coscojas, encinas, almendros, matorrales y 
h e r b á c e a s  p ro p i o s  d e  l a  ve geta c i ó n 
mediterránea que flanquean el borde del 
trazado ferroviario puntualmente donde los 
olivos les han regalado algunos pedazos de 
�erra sin cul�var. 

Entre las estaciones de Martos y Vado-Jaén se 
loca l i zan  dos  majestuosos  v iaductos 
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ferroviarios metálicos que permiten salvar los tajos labrados en el terreno por los arroyos del Salado (203 m) y del Higueral (133,60 m) y 
cons�tuyen para los actuales viajeros espléndidos miradores desde donde admirar el paisaje en una panorámica de 360 grados. Se divisan 
desde aquí las lomas de la campiña alta a lo lejos hacia el nordeste, mientras en dirección opuesta, hacia la margen izquierda de la Vía, van 
cobrando protagonismo los relieves más abruptos de las Sierras de la Caracolera y de Ahíllos, preludio de las aún lejanas Sierras Subbé�cas 
hacia las que encamina su i�nerario la Vía Verde. 

Las hileras del olivar van trepando la base de estas formaciones serranas desdibujando algo la perfección geométrica que las caracteriza, 
alternando con algunas manchas boscosas y de matorral en las cumbres de los cerros (de alturas entre 500 y 700 msnm), que confieren cierto 
croma�smo al paisaje, combinando diversas tonalidades de verde frente al predominio del tono monocolor “verde olivo”. Esta diversidad 
vegetal permite apreciar en el paisaje la estacionalidad climá�ca, conformando estampas diferentes y dinámicas según la época del año. En 

otoño algunos lugares dispersos de 
estos cerros y de los márgenes de la Vía 
se �ñen de colores ocres y rojizos y se 
tapizan de flores mul�colores en 
primavera. En el invierno es posible 
admirar las figuras retorcidas y 
esquelé�cas de algunos ejemplares de 
árboles con sus ramas desnudas. Este 
dinámico escenario genera contrastes 
visuales muy atrac�vos respecto a las 
amplias extensiones dominadas por el 
imperturbable olivo. 
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En medio de esta inmensidad, se alza sorpresivamente la estación de Vado-Jaén (km 36,5) sin que aparentemente haya una lógica funcional 
para esta extraña ubicación ya que se encuentra a muchos kilómetros de cualquier núcleo importante de población o produc�vo. 
Construida exclusivamente para facilitar el cruce de trenes, esta solitaria estación cuenta con un recinto acondicionado como área de 
descanso y unas edificaciones primorosamente restauradas, que acogen ocasionalmente ac�vidades de turismo astronómico. La Sierra Sur 
de Jaén – a la que pertenecen los municipios de Alcaudete, Martos y Torredelcampo - está cer�ficada como Reserva Starlight, un 
reconocimiento que reciben los lugares cuyo firmamento reúne determinadas condiciones de oscuridad y ni�dez favorables para la 
observación astronómica. Desde luego, la ausencia de contaminación lumínica está asegurada en este enclave de Vado-Jaén.

Dejando atrás la estación, la Vía discurre un tramo en paralelo a la autovía antes de enfilar una recta hacia el sur, donde empieza a perfilarse 
el relieve de la Sierra de la Caracolera y la Sierra de Ahíllos. 

Estación de Vado-JaénKm 36,5
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Comienza hacia el kilómetro 40 uno de los tramos de 
mayor calidad y atrac�vo en términos paisajís�cos de 
toda la Vía Verde, cuando se abre hacia el oeste una 
vista panorámica sobre el Valle del Víboras. El nombre 
de Víboras parece ser la evolución foné�ca de Bib-
Bora, que en árabe andalusí significa Puerta de Bora, 
por encontrarse en el lugar de acceso a la an�gua 
ciudad turdetana de Bora, localizada en el Cerro de 
San Cristóbal. Aprovechando en gran medida las 
formaciones rocosas de la cumbre del cerro como 
fortaleza natural, fue construido en el siglo IX un 
importante núcleo islámico, luego reformado por la 
orden Calatrava, que nos ha legado el Cas�llo de la 
Encomienda del Víboras. Este monumento catalogado 
como Bien de Interés Cultural controlaba el eje de 
comunicación natural entre Jaén y Córdoba. Pese a su 
actual estado de ruinas, su Torre permanece al�va 
coronando el cerro y componiendo una estampa de 
gran belleza, bien visible desde la Vía Verde en la 
lejanía.

48

Valle del VíborasKm 40,0
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El trazado de la Vía se vuelve más rec�líneo en esta 
zona, donde surge inesperadamente una casilla 
ferroviaria restaurada y coqueta, como una casita 
salida de un cuento. Las casillas son también 
huellas patrimoniales que el Tren del Aceite fue 
dejando en el paisaje por donde discurrió, muchas 
de ellas rehabilitadas y cuidadas, si bien sólo unas 
pocas prestan algún servicio hoy día. Situadas en 
los cruces a nivel o bien entre estaciones, desde 
estas pequeñas edificaciones se realizaba el control 
del tráfico y otras tareas de la explotación 
ferroviaria, así como servían de vivienda a los 
empleados ferroviarios – con frecuencia, viudas - y 
sus familias. Estas casillas, que eran clasificadas en 
primera, segunda y tercera categoría en función de 
su capacidad, contaban generalmente con pozo, 
higuera, un pequeño huerto y corral que 
contribuían al sustento diario. Alejadas de los 
pueblos, y sin disponer de electricidad ni 
suministro de agua, las condiciones de vida en ellas 
solían ser muy duras.
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Hacia el km 42,5 ya se vislumbra al frente una de las 
perlas patrimoniales del an�guo ferrocarril, el viaducto 
del Víboras, gracias a las amplias perspec�vas que 
proporcionan las curvas abiertas del sinuoso trazado del 
Tren del Aceite. Un portentoso terraplén va preparando 
el terreno donde se encaja como una pieza de puzzle este 
magnífico viaducto de 224 metros que sobrevuela el río 
Víboras. Los viajeros apreciarán desde este viaducto las 
amplias vistas sobre el olivar que cubre el entorno más 
cercano, divisando hacia el noroeste las Sierras de 
Villodres y Sierra Llorosa. Hacia el sudeste se divisa un 
abanico serrano conformado por la Sierra de la 
Caracolera (1.325 m), divisoria de los términos 
municipales de Martos y Alcaudete, la Sierra de Ahíllos 
(1.452 m) y la Sierra de Orbes. La explotación forestal que 
se hace de estas sierras se traduce en una cobertura 
vegetal de coníferas y otras especies arbóreas y de 
matorral, que contrasta con la tonalidad monocolor del 
olivar y con las peladas cumbres. 

Viaducto del VíborasKm 43,3
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Dirigiendo la mirada hacia abajo, quienes no sufran de vér�go 
disfrutarán desde el viaducto del Víboras, el más elevado de 
toda la Vía, de un inesperado regalo para la vista. Muy cerca de 
los recios pilares de sillería que sustentan el viaducto 
ferroviario, salva el río un puente medieval pequeño y 
hermoso que parece casi un juguete. Sin embargo, este puente 

medieval, que muchos llaman erróneamente el puente romano, 
cumple perfectamente su función pese a sus reducidas 
dimensiones. 

Merece la pena sucumbir a la tentación de descender por la ladera, 
pisando algunos metros de la an�gua calzada romana que conducía 
hasta el puente medieval para poder contemplar la estampa que 
ofrecen las dos obras de ingeniería. Su contemplación despierta 
una reflexión acerca de la dimensión de las intervenciones del 
hombre en la naturaleza para sa�sfacer sus necesidades de 
movilidad. Aquí se hace patente el contraste entre el majestuoso 
viaducto del ferrocarril que se eleva hasta los 70 metros contra el 
cielo y el modesto puente medieval de sólo 7,5 metros de altura. 
Dos monumentales obras de ingeniería que permanecen como la 
huella pictórica en el paisaje de sendos momentos históricos muy 
alejados en el �empo, con circunstancias socioeconómicas y 
niveles de progreso tecnológico totalmente dispares. Ambos hitos 
paisajís�cos cumplen con igual perfección su función como 
infraestructuras para el transporte, compi�endo en méritos 
ar�s�cos y belleza ante la mirada del observador, quien emi�rá con 
total subje�vidad su dictamen, intransferible e inapelable. 
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Pasado el viaducto la Vía discurre ya por el término municipal de 
Alcaudete junto a la inconfundible huella de la cantera de La 
Muela, de la que se extraía la piedra u�lizada como balasto, la 
base donde se colocan las traviesas y los carriles de la 
infraestructura ferroviaria. La Vía enfila una larga recta en la que 
salva dos nuevos cauces de agua mediante sendos viaductos 
metálicos en un paisaje cada vez más abrupto. Esto nuevos 
viaductos metálicos, ambos de 70 m de longitud, permiten salvar 
los arroyos del Chaparral y de la Esponela respec�vamente.

La vegetación se vuelve más diversa, con concentraciones de 
coníferas y eucaliptos, y abundancia de retama en los flancos de la 
Vía, combinada con otros matorrales y herbáceas que ponen la 
nota de color con sus flores silvestres en primavera. El paisaje va 
cambiando de color sustancialmente cuando las �erras blancas 
que antes eran peinadas por el olivar se van tornando rojizas.

La Vía prosigue su discurrir hacia el pueblo de Alcaudete, ubicado 
a 4,5 kilómetros de su estación, y que parece jugar al escondite 
con los usuarios de la Vía Verde, y lo consigue, pues queda oculto a 
su vista desde esta perspec�va. Esta circunstancia hace que el 

viajero se sorprenda nuevamente al llegar a una estación ubicada en 
un lugar aparentemente despoblado y sin ac�vidad produc�va, como 
sucedía con Vado-Jaén. Sólo al alejarnos del pueblo varios kilómetros, 
ganaremos perspec�va suficiente para poder apreciar, volviendo la 
vista atrás, la silueta del pueblo de Alcaudete encaramado en lo alto de 
la montaña alrededor de su majestuoso cas�llo. 
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La provincia de Jaén ofrece una propuesta turís�ca y cultural que aúna la gran concentración de cas�llos y fortalezas que se 
produce en su territorio con el hecho de que fuese escenario de dos de las más importantes batallas de la historia de España: Las 
Navas de Tolosa (1212), que impulsó la pérdida de la hegemonía árabe en la Península Ibérica, y Bailén (1808), que supuso el 
inicio de la expulsión de las tropas napoleónicas de territorio español.

Se trata de la Ruta de Cas�llos y Batallas, que recorre de norte a sur la parte occidental de la provincia de Jaén, y que cuenta entre 
sus atrac�vos con los cas�llos ubicados en los cinco municipios jiennenses atravesados por la Via Verde del Aceite. Esta 
propuesta turís�ca promueve mil y una ac�vidades para conocer el patrimonio natural y cultural de la provincia, sea en bicicleta 
y caminando, en burro o a caballo, en vehículos todoterreno. Se realizan visitas a sus espectaculares parques naturales, con 
ac�vidades de avistamiento de aves y de linces ibéricos. Se organizan visitas a 
fincas ganaderas para conocer de cerca el mundo del toro de lidia, del pastoreo 
trashumante y de los caballos de pura raza, y a explotaciones olivareras donde se 
explican las técnicas de producción del oro líquido y hacer catas de aceite. Se 
promueve la visita al patrimonio legado por las explotaciones mineras en la zona 
de Linares y La Carolina, y la prác�ca de esa saludable tradición gastronómica del 
tapeo, que permite saborear las delicias culinarias de esta �erra fér�l.

Diversas promociones lanzadas a través de un Pasaporte de la Ruta de Cas�llos y 
Batallas de la provincia de Jaén, hacen aún más atrac�vo embarcarse en esta 
aventura por la historia milenaria de este territorio de frontera. 
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Poco antes de llegar a la estación de Alcaudete (km 47,9), aparece 
en el margen derecho de la Vía Verde un establecimiento turís�co 
que asemeja una gran cor�jada, y que acoge al viajero que desea 
reponer fuerzas y degustar las exquisiteces gastronómicas de su 
carta. Quienes vienen realizando el viaje de modo i�nerante, con 
las alforjas en su bicicleta o con su mochila al hombro, encuentran 
aquí un lugar idóneo para pernoctar y si es así pueden también 
darse un refrescante baño en su piscina, si es la época adecuada. 
Justo frente a este hotel rural se sitúa una nueva casilla ferroviaria 
pintada con los vivos colores que las anteriores casillas del tramo 

jiennense.

El retorno a la Vía Verde 
nos resultará bastante 
más relajado, todo cuesta 
abajo, hasta alcanzar el 
recinto de la estación de 
Alcaudete, que conserva 
elementos patrimoniales 
ferroviarios de gran valor, 
c o m o  l o s  c l á s i c o s 

Estación y pueblo de AlcaudeteKm 15,5

depósitos de agua y la 
aguada (grúa para el 
suministro de agua a las 
locomotoras de vapor), 
aparte de un almacén y 
el edificio de viajeros, 
e n  c u y a  f a c h a d a 
permanece el rótulo de 
azulejos con el nombre 
oficial de la estación de 
Alcaudete-Fuente de 
Orbe. En la explanada  
de la estación nos encontramos el Jardín de Variedades del Olivo, 
donde se han injertado más de 30 variedades de olivo, de las más de 
mil que existen, procedentes de todo el Mediterráneo, Grecia, 
Turquía, Argelia, España e Italia, que cuentan con una breve 
explicación acerca de las peculiaridades de cada una de ellas.

Dejando atrás la estación se encuentra un nuevo cruce de la Vía Verde 
con la A-316, que es salvada mediante una pasarela de reciente 
construcción. 
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km 26

El trazado sigue su descenso por un paisaje cada vez más abrupto y 
naturalizado, adentrándose en el espacio de la Reserva Natural de 
la Laguna Honda, donde se abre una gran amplitud paisajís�ca 
especialmente hacia el sur, donde aparece la laguna; en dirección 
opuesta se divisa una cantera de yeso, tras la cual se encuentra la 
Reserva Natural de la Laguna del Chinche, oculta a los ojos de los 
usuarios de la Vía. 
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Desde este lugar, antes de llegar a la estación de Alcaudete, existe un carril bici en un margen de la carretera que permite acceder en 
unos 4,5 km con seguridad a la localidad de Alcaudete, salvando el fuerte desnivel que la separa de la Vía. La subida se verá 
recompensada con unas espléndidas vistas panorámicas desde su Cerro, coronado por uno de los cas�llos mejor restaurados de 
España, que fue cedido por el rey Fernando III a la Orden de Calatrava para defender la frontera de Cas�lla del reino nazarí de Granada, 
perpetuando la misma función defensiva que antes desempeñaba para los árabes. Con su esbelta torre del Homenaje, una de las más 
altas y sólidas de la arquitectura medieval españolas, se convir�ó en el bas�ón más importante de esta frontera y en vigía estratégico 
de los caminos entre Granada y la Vega del Guadalquivir. Su interior alberga hoy día un Centro de Interpretación sobre la Orden 
Calatrava.

Una visita relajada por el pueblo de Alcaudete nos llevará a pasear por la plaza de Santa María, donde se localiza la iglesia gó�ca de 
Santa María la Mayor, y la plaza del 28 de febrero, donde se encuentra el ayuntamiento y que cons�tuye el centro neurálgico de la 
población. En las calles del centro histórico podremos visitar algunas de los monumentos más destacados de Alcaudete, como la 
Ermita de la Aurora construida en el siglo XVII y que hoy día ha sido conver�da en bar, invitándonos a hacer una piadosa parada para 
reponer fuerzas. Cerca de aquí se encuentran diversas casas señoriales, verdaderos palacetes, como son la Casa de los Leones, la Casa 
de Alcalá Zamora y la Casa de "la Baronesa". La Iglesia de la Encarnación o del Carmen, el Convento e iglesia de Santa Clara con su 
maravillosa portada barroca, el An�guo Hospital de la Misericordia, la Casa de los Condes y otras joyas patrimoniales salpican las calles 
sinuosas de Alcaudete.

No faltarán lugares donde realizar escalas gastronómicas durante nuestro paseo, que nos darán la oportunidad de saborear sus 
afamados dulces navideños de renombre internacional, y sus exquisitas conservas, como las habitas baby y el tomate frito. Es muy 
recomendable pernoctar en algunos de los establecimientos hoteleros de este tranquilo pueblo, acompasando así nuestro ritmo a la 
vida sosegada de un �pico pueblo andaluz. 
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Esta laguna, declarada Reserva Natural, 
Humedal Andaluz, LIC y Si�o Ramsar, es 
una de las pocas que hay en la provincia 
de Jaén. De forma semicircular, 
enmarcada por vegetación de taraje y 
juncos, �ene aguas con alto nivel de 
salinidad, poco profundas y de carácter 
estacional, aunque no llega a secarse 
del todo en verano. En ella anidan o 
pasan temporadas más o menos largas 
aves acuá�cas como flamencos, 
gallinetas, fochas comunes, patos 
c o l o r a o s ,  c e r c e t a s  c o m ú n e s ,  
somormujos lavancos, porrones 
pardos, garcillas cangrejeras, malvasías 
cabeciblancas, grullas y aguiluchos 
laguneros. Según los censos realizados 
periódicamente, esta laguna cuenta 
con hasta 15 especies invernantes y 20 

Reserva Natural Laguna HondaKm 50,6

nidificantes, muchas de ellas catalogadas en alguna categoría de 
protección. La cercana Reserva Natural de la Laguna del Chinche  
presenta similares caracterís�cas a la Laguna Honda. 

La Vía traza dos profundas curvas bordeando la Loma del 
Desgarradero para seguir descendiendo hacia el río Guadajoz, 
ayudándose también con alguna profunda trinchera que ataja por 
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horizonte encontrando, si se observa con atención, el propio trazado de 
la Vía y el viaducto del Desgarradero (83 m), que aguardan nuestro paso 
mucho más adelante. Este magnífico viaducto que salva el arroyo del 
mismo nombre es preludio del vecino viaducto del Guadajoz, que nos va 
a permi�r saltar de la provincia de Jaén a la de Córdoba.

medio de la montaña cuando los ingenieros ferroviarios lo 
consideraron necesario para suavizar el perfil al�métrico de la 
línea. El paisaje ha ido cambiando en el entorno más cercano a la 
Vía, donde el hegemónico olivar ha cedido espacio al matorral y 
las herbáceas, sobre unas �erras que se muestran más áridas y 
erosionadas. 

Se contemplan unas espléndidas vistas hacia el noroeste, que invitan 
a caminar y pedalear con calma, e incluso hacer parada en alguna 
área de descanso que actúa como perfecto otero sobre el entorno, y 

que permite 
divisar hacia 
abajo la lámina 
de  agua  del 
e m b a l s e  d e 
Va d o m o j ó n , 
que recoge las 
aguas del río 
Guadajoz. La 
m i r a d a  s e 
pierde en el 
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El viaducto del Guadajoz cons�tuye una parada obligada para el visitante de la Vía Verde. Ofrece una magnífica panorámica sobre el 
valle del Guadajoz, inmerso en una impresionante naturaleza que le rodea silenciosa, con espacios amplios y escasa vegetación, donde 
los olivos han cedido lugar a matorrales y pas�zales. Un monumento de la ingeniería decimonónica que cumple la importante misión de 
salvar el desnivel labrado por las aguas del Guadajoz, 
y que une las provincias de Jaén y de Córdoba. 

Este portentoso mecano metálico merece una 
mención especial por su majestuosidad, que no 
radica sólo en sus medidas (207 metros de longitud y 
50 metros de altura) sino también en su estructura. 
Cons�tuye una atalaya perfecta desde la que 
deleitarse con el paisaje circundante, al �empo que el 
propio viaducto cons�tuye un elemento paisajís�co 
fascinante. Las mejores vistas del viaducto se 
consiguen descendiendo desde una casilla en ruinas 
hasta la base de sus pilares, que son igualmente de 
celosía metálica, pero anclados en una base de sillería 
para resis�r los embates del viento, lo que le confiere 
solidez sin restarle un ápice de esbeltez. 

Viaducto del GuadajozKm 54,5
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La Vía Verde prosigue desde aquí un suave pero con�nuado ascenso 
durante unos 20 kilómetros rodeada nuevamente de olivar, alternando 
trincheras con espacios abiertos, por parajes solitarios y alejados de las 
carreteras, adonde di�cilmente se puede acceder si no es por la propia Vía 
Verde. Es un paisaje especialmente cromá�co en primavera, cuando los 
laterales de la vía se cubren por una alfombra densa de flores mul�colores, 
allá donde las labores de mantenimiento del olivar le dejan espacio. En el 
km 59 la Vía Verde discurre junto a la Laguna del Salobral o del Conde 
(recibe ambas denominaciones), a la que se accede desde la carretera N-
432, arribando en el km 65 a la estación de Luque, situada en el margen de 
esta carretera. En este punto finalizamos el periplo descrito en estas 
páginas, si bien la Vía Verde del Aceite aún �ene un largo recorrido por 
delante, hasta culminar su i�nerario en la estación de Campo Real (km 
120) cerca de Puente Genil. 

El recorrido por la Vía Verde es muy diferente según el sen�do del trayecto 
y la época del año: cambia el paisaje, la luz y el color, como se transforma 
nuestra mirada con el paso del �empo. La Vía Verde del Aceite nos aguarda 
siempre como un escenario renovado donde vivir nuevas experiencias y 
redescubrir sus atrac�vos. 
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Martos

Casa Municipal de Cultura
Francisco Delicado
(visitas guiadas). 
Telf. 953 700 139

Patrimonio monumental y natural

Centro de Interpretación Cas�llo de la Villa
Telf. 953 70 30 50

Museo de la Ciencia y Museo Arqueológico
Telf. 953 55 00 30

www.colegiosanantoniomartos.com

Real Parroquia de Santa Marta
Telf. 953 55 02 68
www.martos.es

Visitas a almazaras y catas de aceite, 
Oleoturismo

PYDASA
Telf. 953 702 906
www.pydasa.com

Coopera�va S.C.A. San Amador
Telf. 953 550 057 

amadorsca@amadorsca.com
www.amadorsca.com

Cor�jo El Madroño
Telf. 953 129 879 / 696 067 680

gu�errezrojasignacio@gmail.com
www.aceitecor�joelmadrono.com

Establecimiento “Degusta Jaén”
Etrusco Gastro Taberna

Telf. 953 960 202 / 650 090 677
 

Qué hacer y visitar
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MARTOS

Hotel Hidalgo ***
Telf. 953 551 595

Hotel Fernando IV**
Telf. 953 551 575

Hotel Ciudad de Martos *
Telf. 953 551 711

Casa Rural Alcalde Rivera
Telf. 686 248 237

Casa Rural La Acacia 
Telf. 629 564 066

Casa Rural El Encinar de Cobo
Telf. 681 256 731

Casa Rural Majalcoron
Telf. 696 401 408

Casa Rural La Morata
Telf. 606 840 905

Alojamiento Rural Mendoza
Telf. 679 561 610

Casa El Castaño
 Bed&Breakfast
Telf. 663 272 330 

 

  Tel. +34 953 550 723             +34 687 540 827
         +34 615 868 144             +34 699 655 611
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Centro de Recepción de Visitantes 
(Oficina de Turismo)

Telfs. 953 56 03 04 - 695 674 751
625 511 700

info@actual-alcaudete.com

Patrimonio monumental y natural

Cas�llo Calatravo de Alcaudete. Centro de 
Interpretación de la Orden Militar de 

Calatrava
Telfs. 953 56 03 04 / 625 51 17 00

www.cas�llosybatallas.com
www.actual-alcaudete.com 

Iglesia de Santa María
Telf. 953 56 14 83

Visitas turís�cas, oleoturismo, enoturismo 
y otras ac�vidades

Coopera�va Virgen del Perpetuo Socorro
Telf. 953 560 201 

www.scaperpetuosocorro.es

Almazara Soler Romero
Telf. 953 56 00 66 / 914 355 814

www.soler-romero.com 

Restaurante Almocadén
Establecimiento de oleotourjaen: buena 

cocina del aceite
Telf. 953 560 555

www.almocaden.com

Restaurante de los Apartamentos
 turís�cos rurales Vía Verde del Aceite

Telf. 953 120 577
www.ruralviaverdeaceite.com 

Alcaudete

Qué hacer y visitar
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Pensión Hidalgo*
Telf. 953 561 078

Hostal Spa-Rueda
Telf. 953 561 014

Apartamentos turís�cos 
rurales Vía Verde del Aceite

Telf. 953 120 577
info@ruralviaverdeaceite.com 
www.ruralviaverdeaceite.com

Cor�jo El Sera�n
Telf. 678 721 135

Cor�jo Sierra Llozosa
Telf. 953 707 211 - 699 000 643

Cor�jo Los Llanos
Telf. 953 560 993 - 953 560 740

Cor�jo de la Fuente
Telf.  619 888 414

Casa-Huerta Marien
Telf. 609 467 832

Tel. +34 953 55 07 23          +34 687 54 08 27
       +34 659 65 41 36          +34 629 53 14 92

Hospedería Cas�llo de Alcaudete**
Telfs. 616 822 504 - 953 821 280

hospederiacas�lloalcaudete@gmail.com 
www.hospederiacas�llodealcaudete.com

ALCAUDETEDondeÉ dormir
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Notas de viaje



Notas de viaje
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